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UN DRAMA EN LOS AIRES. 

En el mes de setiembre de 185... l l egué á Franc
for t , sobre el Mein. Mi t ráns i to por las principales 
ciudades de Alemania habia sido brillantemente se
ñalado por ascensiones aeros tá t i cas ; pero hasta aquel 
dia n i n g ú n habitante de la confederac ión me habia 
acompañado en la barquil la, y los bellos esperimen-
tos hechos en Pa r í s por M M . Green, Eugenio Godard 
y Poitevin no hablan podido decidir todav ía á los 
graves alemanes, á aventurarse por los caminos 
aé reos . 

Sin embargo, tan pronto como se esparc ió por 
Francfort la noticia de una ascens ión p r ó x i m a , p i 
dieron tres notabilidades el favor de marchar c o n 
migo. Dos días después deb íamos subir desde la plaza 
de la Comedía . Me ocupé en preparar inmediatamen
te mi globo. Era de seda preparada con gutapercha, 
sustancia inatacable por los ácidos jr los gases, de 
impermeabilidad absoluta, y cuyo volumen, que me
día tres m i l metros c ú b i c o s , les pe rmí t i a elevarse á 
las mayores alturas. 

El dia de la ascens ión era el de la gran feria di 
setiembre que atrae tanta gente á Francfort . E l gs.* 
de alumbrado, de una cualidad perfecta y de g r » ? 
fuerza ascensional, me habia sido suministrado cm 
escelentes condiciones y sobre las once de la m a ñ a n a 
estaba el globo henchido en sus tres cuarfas partes, 
requisito indispensable, porque á medida que se 
efectúa la e levac ión , las capas a tmosfér icas d i sminu
yen en densidad y el ílíiido encerrado en el globo 
adquiriendo mayor elasticidad podría romper la e n 
voltura. Mis cá lcu los me hab ían dado exactamente la 
cantidad de gas necesario para l 'evar á mis compa
ñeros conmigo. 

Debíamos part i r á medio d ía . Magnífico era el g o l 
pe de vista de aquella mul t i tud impaciente que a p i 
ñándose alrededor del recinto reservado, inundaba 
la plaza entera, rebosaba por las calles inmediatas y 
entapizaba las casas de la plaza desde el piso bajo 
hasta los aleros del emparrado. Los grandes vientos 
de los dias anteriores habían cesado, y un calor que 



22 O B B A S D B J U L I O YEEÍTE 

abrumaba caía del cielo sin nubes. Ni u n solo soplo 
agitaba la a tmósfera . Con semejante tiempo podia 
bajarse al sitio mismo de donde, se subia. 

Me llevaba trescientas libras de lasjtre, repartidas 
en sacos; la barquilla completamente redonda, de 
cuatro pies de d i á m e t r o por tres de profundidad, es
taba c ó m o d a m e n t e instalada. La red de c á ñ a m o que 
la sostenía se estcndia s i m é t r i c a m e n ' e sobre el he
misferio superior del globo; la brújula estaba en su 
s i t io ; el b a r ó m e t r o se hallaba suspendido en el aro 
que r e u n í a las cuerdas de sostenimiento, y el ancla 
se habla preparado c u i d a d o s a m e n t e / P o d í a m o s mar
char sin recelo. 

Entre las personas que se ap iñaban alrededor del 
recinto observé á un jó ven pálido, de facciones alte
radas. Su vista me impres ionó. Era nn espectíidor 
asiduo de mis ascensiones, á quien habia encontrado 
ya en varias ciudades de Alemania. Con ñire inquie-
ío conlemplaba áv idamen te la curiosa m á q u i n a que 
oermanecia inmóvil á algunos pies del suelo, y es
taba silencioso entre todos sus vecinos.^ 

Dieron las doce. Era el momento. Mis c o m p a ñ e 
ros de viaje no aparec ían . 

Envié al domicilio de cada uno de ellos y supe que 
el uno se habia marchado á - H a m b u r g o , el otro á 
Yíena y el tercero á L ó n d r e s . Les había tlaqueado el 
co razón en el momento de emprender una de esas 
escurs íones que, gracias á la habilidad de los aero
nautas actuales, carecen de todo peligro. Como has
ta cierto punto formaban parte del programa de la 
func ión , les en t ró el recelo de que les obligasen á 
ejecutar fielmente su compromiso, y se hablan esca
pado lejos de la escena en el instante en que el te lón 
debía levantarse. Su valor estaba evidentemente en 
r a z ó n inversa del cuadrado de su velocidad... en 
tomar las de Villadiego. 

La mul t i tud , medio burlada, demos t ró su mal hu
mor. No vacilé en partir solo. A fin de restablecer el 
equilibrio entre el peso específico del globo y el que 
debía llevar, r eemplacé á mis compañeros con sacos 
de lastre y en t r é en la barquilla. Los doce hombres 
que re t en ían el aparato por doce cuerdas fijadas al 
circulo ecuatorial , las dejaron correr u n poco y el 
globo se separó algunos pies del suelo. No había el 
menor soplo de ai re , y la atmósfera pa rec ía i n f r a n 
queable por su pesadez de plomo. 

—¿Es tá todo dispuesto?^—esclamé. 
Los hombres se dispusieron. La ú l t ima inspección 

rae demos t ró que podía arrancar. 
— ¡ A t e n c i ó n ! 
Hubo entre la mu l t i t ud cierta ag i t ac ión , y me pa

rec ió que invadían el recinto. 
—¡Sol tadlo todo! 
E l globo se elevó lentamente, pero e spe r imen té 

una conmoción que me t i ró al londo de la ba r 
qui l la . 

Guardo me levanté me e n c o n t r é en frente de un 
viajero imprevisto, el jóven pál ido. 

—Tengo el gusto de saludaros, caballero,—me 
dijo con tono flemático. 

—¿Con qué derecho?... 
— ¿ E s t o y a q u í ? . . . Con el derecho que me da la 

imposibilidad de que me desp idá i s . 
Yo estaba anonadado. Aquel aplomo me descon

certaba y nada tenia que responcer. 
Miré al in t ruso, pero n i n g ú n cuidado le daba de 

m i asombro. 
Y sin esperar m i asentimiento, a l igeró el globo 

tirando dos sacos de lastre en el espacio. 
—¡Cabal le ro ,—le dije entonces, adoptando el úni

co partido posible, —habéis venido... bien! ¡Os que
dareis... b ien! . . . pero la d i recc ión del globo me 
corresponde á mí solo. 

— C a b a l l e r o , — r e s p o n d i ó , — v u e s t r a urbanidad es 
completamente francesa. Es del mismo país que yo. 

Os estrecho moralmente la mano que me re t i rá i s . 
Tomad vuestras medidas y obrad del modo que me 
mejor os parezca. A g u a r d a r é á que conc luyá i s . . . 

— ¿ P a r a ? . . . 
—Para hablar con vos. 
El b a r ó m e t r o había descendido á veint isé is p u l 

gadas. 
Estamos p r ó x i m a m e n t e á seiscientos metros de 

altura sobre la c iudad, mas nada revelaba el m o 
vimiento horizontal del globo, porque es la masa de 
aire en que se encuentra la que anda con é l . Una 
especie de calor nebuloso bañaba los objetos que es
taban debajo de nosotros y daba á sus contornus una 
indecisión que era de sentir. 

Examiné de nuevo á m i c o m p a ñ e r o . 
Era hombre de unos treinta a ñ o s , modestamente 

vestido. El rudo perfil anguloso de sus facciones de
notaba una energ ía indomable y parec ía sumamente 
muscoloso. Entregado por entero á la admirac ión 
que le causaba esta ascens ión silenciosa, pe rmanec ía 
quieto tratando de dis t inguir los objetos que se con
fundían en u n vago coniuuto. 

— ¡Qué( bruma tan i n c ó m o d a ! — d i j o después de 
algunos instantes. 

No r e spond í . 
—¡Me tené is rencor!—repuso.— ¡Bah! Yo no po

dia pagar el viaje, y por consiguiente no había otro 
medio que entrar por sorpresa. 

—Nadie os ruega que bajéis, caballero. 
— ¡ E h ! ¿No sabéis que lo mismo les sucedió á los 

condes de L a u r e n c í n y de Dampierre cuando se ele
varon en Lyon el 15 de enero de 1784? Un jóven 
negociante, llamado Fontaine, escaló la barquilla con 
riesgo de hacerla zozobrar... hizo el viaje, y nadie 
m u r i ó de aquello. 

—Una vez en t i e r ra , nos e s p l í c a r e m o s , — l e res
pondí ,—picado por el tonillo bur lón con que me ha
blaba. 

—¡Bah! ¡No pensemos en el regreso! 
—Entonces, ¿c reé i s que t a r d a r é mucho en bajar? 
—¿Bajar?—di jo so rprend ido .—¿Baja r? Comence

mos primero por subir. 
Y antes de poderlo yo impedi r , t i ró dos sacos de 

arena por encima de la barquil la , sin haberlos s i 
quiera desocupado. 

—¡Cabal le ro!—esclamé encolerizado. 
—Conozco vuestra habi l idad ,—respondió descara

damente el desconoeido,—y vuestras brillantes as
censiones han metido mucho ruido; pero sí la espe-
r iencía es hermana de la p r á c t i c a , t a m b i é n es algo 
prima de la teoría , y yo he hecho profundos estudios 
sobre el arte ae ros tá t i co . Eso me ha trastornado la 
c a b e z a , — a ñ a d i ó tristemente y cayendo en una taci
turna contemplac ión . 

El globo, después de haberse elevado nuevamente, 
se quedó estacionario. 

El desconocido consul tó el ba róme t ro , y dijo: 
— Y a estamos á ochocientos metros. Los hombres 

parecen insectos. Mirad. Creo que deben siempre 
mirarse desde esta altura para juzgar sanamente sus 
proporciones. La plaza de la Comedia se halla trans
formada en u n inmenso hormiguero. Contemplad 
cómo la muchedumbre se apiña en los pretiles y 
cómo se va volviendo pequeño el Zeíl. Estamos sobre 
la iglesia^del Dom. E l Mein ya no es mas que una 
línea blanquecina que corta la ciudad y el puente de 
M e í n - B r u c k e , se parece á u n hilo cruzado sobre las 
dos orillas del r io . 

La a tmósfera se habia enfriado u n poco. 
— ¡ N a d a hay que yo no hiciera por vos, huésped 

m í o ! — esclamó m i c o m p a ñ e r o . — S i tené is f r i ó m e 
qu i t a r é la ropa y os la p r e s t a r é . 

—¡Grac ias !—respond í con sequedad. 
— ¡ B a h ! La necesidad es ley. D á d m e l a mano. Soy 

comoatriota vuestro, os ins t ru i ré i s en m i compañ ía . 
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Í m i conversac ión os r e sa r c i r á del disgusto que os 
e causado. 

Me s e n t é , sin responder, al otro lado de la ba r 
quil la . E l jóven había sacado de su c h a q u e t ó n un 
cuaderno voluminoso. Era un trabajo sobre la aeros
t á t i c a . 

—Poseo—me d i j o — l a colección mas curiosa de 
estampas y caricaturas que se han hecho sobre 
nuestras manías aé reas . ¡Cuan admirada y cuan es
carnecida ha sido á u n t iempo, tan preciosa inven 
ción ! Afortunadamente ya no estamos en la época 
en que los Montgolfier trataban de hacer nubes a r 
tificiales con vapor de agua, y fabricar u n gas ates
tado de propiedades e l éc t r i cas , que p roduc ían que
mando paja mojada y lana desmenuzada. 

—¿Queré i s , pues, rebajar el mér i t o de las i n v e n 
c iones?—respond í tomando ya m i partido. — ¿No es 
cosa grande haber probado esperimentalmente la po
sibilidad de elevarse en los aires? 

— ¿ Y qu ién niega, caballero, la gloria de los p r i 
meros navegantes aéreos? Se necesitaba u n valor 
inmenso para elevarse con tan débi les aparatos, que 
solo c o n t e n í a n aire caliente. Pero os pregunto sí la 
ciencia ae ros tá t i ca ha dado muchos pasos desde las 
ascensiones de Blanchard, es deci r , desde hace u n 
siglo. Mirad, caballero. 

E l desconocido sacó una estampa de su colección. 
— H é aquí—^me d i j o — e l pr imer viaje aé reo em

prendido por Pilatre des Rosiers y el margues de 
Arlandes, cuatro meses después deí descubrimiento 
de los globos. Luis X V I se negaba á dar su consen
timiento para el viaje , siendo dos sentenciados á 
muerte los primeros que deb ían intentar las espedi-
ciones aéreas . Pilatre des Rosiers se ind ignó de esta 
injust ic ia , y á fuerza de intrigas consiguió part i r . 
Todavía no se hab ía inventado esta barquilla que 
facilita las maniobras, y alrededor de la parte in fe 
rior y estrecha de la m o n t g o l ñ e r a reinaba una gale
ría circular . Los dos a e r o n á u t a s tuvieron que estar, 
por consiguiente, s in moverse, cada uno en opuesto 
sitio de la g a l e r í a , porque la paja mojada que la 
obs t ru ía les impedía todo movimiento. Una horniJía 
con lumbre estaba colgada debajo del orificio del 
globo. Cuando los viajeros que r í an elevarse, echa-
baa paja en ese brasero, con riesgo de incendiar la 
m á q u i n a , y el aire calentado daba al globo mayor 
fuerza ascensional. Los dos atrevidos navegantes 
partieron el 21 de noviembre de 1783 de los jardi -
nes de la Muette que el Delfín habla puesto á su dis
posición. E l globo se elevó magestuosamente, costeó 
la isla de los Cisnes, pasó el Sena por la barrera de la 
Conferencia, y d i r ig iéndose entre la c ú p u l a de los 
Invál idos y la Escuela Mi l i t a r , ' se ace rcó a San S a l -
pic ío . Entonces los a e r o n á u t a s activaron el fuego, 
atravesaron el boulevard y descendieron mas allá de 
la barrera del Infierno. A l tocar el suelo el globo se 
aplas tó y sepu l tó durante algunos instantes entre sus 
pliegues á Pilatre des Rosiers. 

— ¡ P r e s a g i o funesto!—dije — interesado por esos 
detalles que me tocaban de cerca. 

— ¡ P r e s a g i o de la catás t rofe que mas tarde debía 
costar la vida al de sven tu rado !—respond ió el desco
nocido con t r i s t e z a . — ¿ N o habé is esperimenfado 
nunca una cosa semejante? 

— ¡ J a m á s ! 
— ¡ B a h ! ¡Las. desgracias bien pueden sobrevenir 

s in p resag io!—añadió m i c o m p a ñ e r o . 
Y se quedó silencioso. 
Entre tanto avanzábamos hác ia el Sur , y ya se 

había alejado de debajo de nuestras plantas la ciudad 
de Francfort . 

— T a l vez tendremos borrasca—dijo el j ó v e n . 
—Bajaremos a n t e s — c o n t e s t é . 
— ¡ T e n d r í a e s o que ve r ! Vale mas que subamos, 

pues así nos libraremos mejor de la tempestad. 

Y se fueron por el espacio otros dos sacos de 
arena. 

El globo subió con rapidez y se detuvo á m i l dos
cientos metros. Se dejó sentir u n frío bastante i n 
tenso, y sin embargo los rayos solares dilataban.el 
gas interior dándole mayor fuerza ascensional. 

—No temáis nada—me dijo el desconocido.—Te
nemos tres mil quinientas toesas de aire r e s p í r a b l e . 
Por lo d e m á s , no os p reocupé i s de lo que hago. 

Quise levantarme, pero una mano vigorosa me 
clavó en el banco. 

— ¿ V u e s t r o n o m b r e ? — p r e g u n t é . 
—¿Mí nombre? ¿Qué os importa? 

.—Os pregunto cómo os l lamáis . 
—Me llamo Erostrato ó Empedocles, como que^ 

rais. 
Esta respuesta no era nada tranquil izadora. 
El desconocido, por otra parte, hablaba con una 

sangre fría tan s ingular , que no sin inquie tud d i s 
c u r r í q u i é n y qué se r í a . 

—Caba l l e ro—pros ' gu ió—no se ha ideado nada de 
nuevo desde el físico Charles. Cuatro meses después 
del descubrimiento de los g l ó b o s , ese hombre capaz 
había inventado la válvula que deja salir el gas 
cuando el globo es tá demasiado henchido, ó cuando 
se quiere bajar; la barqui l la , que facilita la man io 
bra ; la red , que envuelve el aparato y reparte la car
ga sobre toda su superficie; el lastre, que permite 
subir y escoger el sitio de desembarque; el baño de 
caulchuc, que da impermeabilidad al tejido; el b a r ó 
metro , que indica la altura alcanzada. Por ú l t i m o . 
Charles empleaba el h i d r ó g e n o , que, catorce veces 
menos pesado que el aire, permite llegar á las capas 
a tmosfér icas mas altas, y no espone á los peligros de 
una combus t ión aé rea . E l 1.° de diciembre de 1783, 
trescientos m i l espectadores se a p i ñ a b a n alrededor 
de las Tul le r í as . Charles se e l evó , y los soldados le 
presentaron armas. Recorr ió nueve leguas en el aire 
dirigiendo su globo con una destreza que no han so
brepujado los a e r o n á u t a s actuales. E l rey le dotó con 
una pensión de dos m i l l ibras , porque entonces se 
p ro t eg ían las invenciones nuevas. 

El desconocido me parec ió entonces entregado á 
cierta ag i tac ión . 

— Y o , c a b a l l e r o — p r o s i g u i ó — h e estudiado y me 
he convencido de que los primeros a e r o n á u t a s d i r i 
g ían sus globos. Sin hablar de Blanchard, cuyas aser
ciones pueden ser dudosas, Guyton-Morveaux, por 
medio de remos y t i m ó n , impr imió á su m á q u i n a 
movimientos sensibles y una di recc ión marcada. U l -
limamente en Pa r í s , un relojero, M . Ju l íeu , ha prac
ticado en el h ipódromo esperimentos concluyenLes; 
pues gracias á un mecanismo par t icular , su aparato 
a é r e o , de forma oblonga, se ha dirigido maniflesta-
menie contra el viento. M . P e t r í n ha imaginado r e u 
n i r cuatro globos de h id rógeno , y por medio de velas 
dispuestas h o r í z o n t a l m e n t e y en parte replegadas, 
espera obtener un rompimiento de equi l ibr io , que 
inclinando el aparato le trasmita una marcha oblicua. 
También so habla de motores destinados á vencer la 
resistencia de las corrientes, por ejemplo: la hé l i ce ; 
pero é s t a , al girar en un medio m ó v i l , no da rá r e 
sultado alguno. Yo , caballero, soy quien ha descu
bierto e l ún ico medio de di r ig i r los globos, y no he 
hallado una academia que me auxiliase, n i una c i u 
dad que completase m i lista de suscricion, n i un g o 
bierno que quisiera o í r m e . ¡Esto es infame! 

El desconocido se debat ía gesticulando, y la b a r 
quilla e s p e r í m e n t a b a violentas oscilaciones. Me costó 
mucho contenerle. 

Entre tanto el globo había encontrado una c o r 
riente mas ráp ida y avanzábamos hácia el Sur , á m i l 
quinientos metros de al tura. 

— A h í está Darmstadt—me dijo el compañe ro i n 
cl inándose por fuera de la b a r q u i l l a . — ¿ A l c a n z á i s á 
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¡Caballero! esclamó encolerizado. 

ver su castillo? ¿No muy claramente, verdad? ¿ q u é 
queréis? Ese color do borrasca h. ce oscilar la forma 
de los objetos y es necesaria una vista muy pene
trante para reconocer las localidades. 

—¿Está i s cierto que es Darmstadt?—le p r e g u n t é . 
—Sin duda; y estamos á seis leguas de Franc

fort . 
—Entonces hay que bajar. 
— ¡ Bajar! No pretendereis descender sobre los 

campanarios—dijo el desconocido r i éndose . 
—No: pero en las cercanías de la ciudad. 
—Pues entonces huyamos de los campanarios. 
Y al decir é s t o , m i compañe ro se apoderó de uno 

de los sacos de lastre. Me arrojé encima de é l , pero 
me de r r i bó , y el globo aligerado subió hasta dos mi l 
metros. 

—Estaos quieto—dijo—y no olvidéis que Brioschi, 
Biot , Gay Lusac, Bixio y Barral han ido á mayores 
alturas á hacer espefimentos científicos. 

—Caballero, esmenes er ba ja r—repl iqué tratando 
de convencerlo con buenos modos. Se está formando 

una tempestad alrededor de nosotros. No sena p r u 
dente.. . 

— ¡ B a h ! subiremos mas arriba que ella y no nos 
dará cuidado. ¡Qué hermoso es dominar esas nubes 
que amenazan á la tierra! ¿No es una honra navegar 
de ese modo sobre las olas aé reas? Los personajes 
mas encumbrados han viajado como nosotros. La 
marquesa y la condesa de Montalembert, la condesa 
de Rodenas, la señor i ta La Garde, el m a r q u é s de 
Mon'alemberl partieron desde el arrabal de San A n 
tonio bácia estas ignotas playas y el duque de Char-
tres desplegó mucba des reza y presencia de án imo 
en su ascensioo de 15 de jul io de 1784. En L y o n , 
los condes de Laurencin y de Dampierre; en Nantes 
M . de Luynes; en Burdeos, d 'Arbelet des Granges; 
en I tal ia , el caballero Andreani1,-en nuestros dias 
el duque de Brunswik , han dejado en los aires la 
huella de su gloría. Para igualar á esos grandes per
sonajes es necesario subir mi s alto que ellos en las 
profundidades celestes. Acercarse al iní ini to es com
prenderlo. 
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Coutelie se elevó desde la llanura de Jumet j se estuvo eu uiiservacion. 

La rarefacción del aire dilataba considerablemente 
el hidrogeno del globo, y estaba yo viendo que su 
parte infer ior , que habia quedado vacía de intento, 
se iba l lenando, haciendo indispensable la apertura 
de la v á l v u l a ; pero m i c o m p a ñ e r o no pa rec ía estar 
decidido á dejarme maniobrar á m i gusto. Resolv í , 
pues, t i ra r de la cuerda sin que lo percibiera m i e n 
tras le veía entretenido con la conve r sac ión , pues ya 
recelaba yo acertar con qu ién tenia que h a b é r m e l a s . 
Lo que yo temia era muy horrible. Era p r ó x i m a 
mente la una menos cuarto. Cuarenta minutos ha 
b ían trascurrido desde nuestra salida de Francfort , 
y por la parte del Sur llegaban á contraviento unos 
densos nublados que amenazaban envolvernos. 

—¿Habéis perdido toda esperanza de hacer t r i u n 
far vuestras combinaciones?—le p r e g u n t é con i n t e 
r é s . . . muy interesado. 

— ¿ T o d a e s p e r a n z a ? — r e s p o n d i ó sordamente el 
desconocido. Herido por las repulsas, las car ica tu
ras, esas coces de asno, han acabado conmigo. Es el 
eterno suplicio reservado á los innovadores. Yed las 

caricaturas de todas las épocas que guardo en mí 
cartera. — 

Mientras que m i c o m p a ñ e r o hojeaba sus papeles, 
me había apoderado de la cuerda de la vá lvula sin 
que lo advir t iera . Era de temer , sin embargo,, que 
le llamase la a t enc ión el agudo silbido semejante al 
ruido de u n chorro de. agua que produce el gas al 
escaparse. 

— ¡ C u a n t a s bromas se han gastado con el abate 
Miolan!—dijo .— Tenía que elevarse con Janniuet y 
Bred ín . Duraatc la ope rac ión , el fuego se c o m u n i c ó 
á su montgolfiera, y u n populacho ignorante la des
t rozó . Y después la caricatura de los animales cur io
sos les t rocó sus nombres por apodos ultrajantes. 

Ti ré de la vá lvu la y el b a r ó m e t r o comenzó á s u 
bi r . Ya era t iempo, pues se escuchaban hácia el Sur 
algunos truenos. 

—Yed esa otra estampa—repuso el desconocido 
sm advertir mis maniobras.—^Es u n inmenso globo 
que se lleva u n buque , fortalezas, casas, etc. Los 
caricaturistas no pensaban que sus sandeces hab ían 
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de ser verdades a lgún dia. Ese navio es completo: á 
la izquierda el t imón con alojamiento para los p i l o 
tos; en la proa casas de recreo, órgano gigantesco y 
cañón para servir de aviso á los habitantes de la luna 
ó de la t ierra; encima de la popa el observatorio y 
el globo-chalupa; en el c í rculo ecuatorial el aloja
miento del e jérci to; á la izquierda el fanal y luego las 
galerías superiores para ios paseos, las velas y las 
aletas; por debajo los cafés y el a lmacén general de 
v íveres . Admirad este soberbio anuncio: « Inven tado 
upara la felicidad del género humano, este globo sal-
í d r á sin tardanza hácia las escalas de Levante , y á 
ÍSU regreso a n u n c i a r á sus viales, lo mismo para los 
»polos que para las estremidades del Occidente. No 
í h a y que cuidarse de nada; todo está previsto y todo 
» m a r c h a r á bien. Habrá una tarifa exacta para todos 
»los puntos de pasaje, pero los precios se rán i gua -
»les respecto de las mas apartadas regiones de nues-
í l r o hemisferio, á saber: m i l luises por cualquiera 
nde dichos viajes. Y puede decirse que esta suma es 
»módica, teniendo en cuenta la celeridad, comodi-
>dad y distracciones de que se gozará en este globo; 
»dis tracciones que no se encuentran en la t ierra, 
jpuesto que en él h a b r á todo lo que cada cual i m a -
í g i n e . Esto es tan cier to, que en el mismo sit io, los 
junos ba i la rán y los otros se e s t a r á n quietos; éstos 
»se r e g a l a r á n bien y aquellos a y u n a r á n ; todo el que 
«quiera entretenerse con gente de ingenio, encon-
» t ra rá con quien hablar; todo el que sea bestia no 
»ca rece rá de compañ ía . Así es que el placer será el 
ja lma de la sociedad aérea .» Todas estas invencio
nes han hecho r e i r . . . pero si mis dias no estuviesen 
contados, no t a rda r í amos en ver convertidos en rea
lidades todos esos proyectos en el aire. 

Es tábamos visiblemente bajando y no lo adver t ía . 
Ved esa especie de juego de g lobos—prosegu ía— 

desplegando a m i vista algunas de aquellas estampas 
que tenia coleccionadas. Este juego contiene toda la 
historia del arte aeros tá t ico . Es para uso de los esp í 
r i tus levantados y se juega con dados y íichas cuyo 
precio se fija y que se pagan ó reciben s e g ú n la ca
silla á donde se liega. 

—¿Según veo—le dije—parece que habé i s es tu
diado profundamente la ciencia de la aerostación? 

— S i señor , sí. Desde Faetonte, desde Icaro, des
de Arch i tás , todo lo he investigado, todo compulsa
do , todo aprendido. El arte aerostát ico p re s t a r í a 
grandes servicios al mundo si Dios me diera vida, 
pero esto no s u c e d e r á . 

— ¿ P o r qué? 
—Porque me llamo Empedocles ó Erostrato. 
Entre tanto el globo se acercaba afortunadamente 

á t ierra; pero cuando se cae, el peligro es tan grave 
á cien pasos como á cinco m i l . 

— ¿Os acordáis de la batalla de Fleurus?—repuso 
m i c o m p a ñ e r o , cuyo rostro se iba animando. En esta 
batalla organizó Centelle, por ó rden del gobierno, 
una compañía para el servicio de globos. En el sitio 
de Maubenge, el general Jordán obtuvo tales v e n 
tajas de este nuevo método de observac ión , que dos 
veces al dia, y con el mismo general, Coutelle se ele
vaba por los aires. La correspondencia entre el aero-
naula y los que r e t e n í a n el globo, se verificaba por 
medio de banderas blancas, encarnadas y amarillas. 
Con frecuencia se dispararon cañonazos y tiros c o n 
tra el globo, pero sin resultado. Cuando Jourdan se 
p repa ró para el asedio de Charleroi, Coutelle se fué 
cerca de la plaza, se elevó desde la llanura de Jumet 
y se estuvo en observación siete ú ociio horas con el 
general Morlot, lo cual sin duda con t r ibuyó á darnos 
la victoria de Fleurus. Y en efecto, el general Jour
dan proclamó en alta voz los servicios que le propor
cionaron las observaciones ae ronáu t i cas . Pues bien, 
á pesar de estos servicios y de los prestados durante 
la c ampaña de Bé lg i ca , aquel mismo año t e r m i n ó 

la carrera mi l i ta r de los globos. Y la escuela de Meu-
don, fundada por el gobierno, fue cerrada por B o -
naparte á su regreso de Egipto. Y sin embargo, 
¡cuánto no podia esperarse ffel n iño que acababa de 
nacer! El n iño había nacido viable—dijo F rank l in— 
y no debieron ahogarle. 

El desconocido dobló la frente sobre sus manos, 
estuvo meditando algunos instantes, y luego, sin l e 
vantar la cabeza me dijo: 

—Caballero, á pesar de m i prohib ic ión habéis 
abierto la vá lvu la . 

Solté la cuerda. 
— A f o r t u n a d a m e n t e — a ñ a d i ó — todavía poseemos 

trescientas libras de lastre. 
—¿Cuáles son vuestros proyectos?—dije entonces. 
— ¿ N o habéis cruzado nunca por encima de los 

mares?—me p r e g u n t ó . 
Pa l idec í . 
—Es de s e n t i r — c o n t i n u ó — q u e nos vemos impe

lidos hác ia el mar Adr iá t i co . No es mas que un ar
royo; pero mas arriba hallaremos tal vez otras c o r 
rientes. 

Y sin mirarme soltó algunos sacos de arena y l u e 
go dijo con voz amenazadora: 

—Os he dejado abrir la válvula porque la dilata
ción del gas amenazaba reventar el globo; pero que 
no os vuelva á suceder. 

Y prosiguió en los t é rminos siguientes: 
—Ya conocéis la t raves ía de Deuvres á Calais que 

hicieron Blanchar y Jefferies. Es magníf ica . E l 7 de 
enero de 1785, con viento de Noroeste, el globo fue 
henchido de gas en la costa de Douvres. Apenas co
menzaban á elevarse cuando u n error de equilibria 
les obligó á t i rar las're para no caer, y solo conser
varon treinta libras. Era muy poco, porque no a r r e 
ciando el viento, avanzaban con suma lent i tud por 
las costas de Francia. A d e m á s , la permeabilidad del 
tejido iba poco á poco vaciando el globo, y al cabo de 
hora y media los viajeros advirt ieron que bajaban. 

—¿Qué hacemos?—dijo Jefferies. 
—Solo estamos á tres cuartas partes del c a m i n o -

respondió Blanchard—y poco elevados. Subiendo, 
encontraremos quizá vientos mas favorables. 

—Tiremos lo que quede de arena. 
E l glubo tomó alguna fuerza ascensional, pero no 

t a r d ó en bajar. A la mitad del viaje, los aeronautas 
se deshicieron de libros y herramientas. Un cuarto 
de hora d e s p u é s , Blanchard dijo á JeíTeries: 

—¿El ba rómet ro? 
—Sube. Estamos perdidos, y sin embargo, ahí 

está la costa de Francia. 
Se oyó u n espantoso ru ido . 
—¿El globo se ha rasgado?—dijo Jefferies. 
—No. La p é r d i d a de gas ha dejado vacia lá parte 

inferior; pero seguimos bajando. Estamos perdidos. 
Abajo todo lo inú l i l . 

Las provisiones de boca, los remos y el t imón se 
t iraron al mar. Los aeronautas ya no estaban mas 
que á c í en metros de altura. 

—Volvemos á subir—dijo el doctor. 
— N o , es el impulso causado por la d isminución 

del peso. ¡Y no hay un solo buque á la vista , n i se 
ve barca alguna en el horizonte! A l mar nuestra 
ropa. 

Los desgraciados se desnudaron, pero el globo se
guía bajando. 

—Blanchard—dijo Jeffer ies—debíais haber hecho 
el viaje solo. Habé i s consentido en U 'varme. Yo me 
sacrif icaré. Me voy á t i rar al agua y el globo sub i r á . 

— ¡ N o , no! eso es horr ibie . 
E! globo segu ía vac iándose , y su concavidad, s i r 

viendo de pararayos, apretaba el gas contra la c u 
bierta y aumentaba la salida. 

—Adiós , amigo mío—dijo el doctor—Dios os con
serve. 
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Iba á retirarse cuando Blanchard lo detuvo d i 
cien il o : 

—Nos queda u n recurso. Podemos cortar las cuer
das que sostienen la barquilla y agarrarnos á la red. 
Tal vez el globo s u b i r á . Estemos preparados 
Pero el b a r ó m e t r o baja. Estamos subiendo. El 
viento arrecia. Nos hemos salvado. 

Los viajeros divisaron la ciudad de Calais. Su r e 
gocijo fue un delir io. Algunos instantes d e s p u é s , se 
apeaban en el bosque de Guiñes . 

—No dudo—añad ió el desconocido— que en seme
jante circunstancia imitar íais el ejemplo del doctor 
Jefferies. 

Las nubes se iban desplegando á nuestra vista en 
masas deslumbradoras. El globo proyectaba di la ta
das sombras sobre aquel nublado y parecía cercado 
de una aureola. E l trueno retumbaba por debajo de 
la barquilla. Todo esto era espantoso. 

—Bajemos—esc lamé . 
• —¡Bajar! cuando el sol nos está ahí arriba aguar
dando. ¡Abajo los sacos! 

Y el globo quedó aligerado en mas de cincuenta 
libras. 

A tres m i l quinientos metros estuvimos estacio
narios. El desconocido hablaba sin parar. Yo estaba 
completamente postrado, cuando él parec ía v i v i r en 
su elemento. 

—Con buen viento, iremos le jos—esc lamó.—En 
las Antillas hay corrientes de aire que andan cien 
leguas por hora. Cuando Napoleón se c o r o n ó , Gar-
ner in lanzó u n globo iluminado con vasos de colores 
á las once de la nocbe. E l viento soplaba del Nnr -
noroeste. A l día siguiente al amanecer los habitan
tes de Rouen saludaban su paso por encima de la 
c ú p u l a de San Pedro. Iremos mas lejos y mas arriba. 

Apenas podía yo escuchar. Todo zumbaba en torno 
mió . Apareció una claridad entre las nubes. 

— V e d esa ciudad—dijo el desconocido.—Es 
Espira. 

Me incl iné hácia afuera y v i un pequeño bulto ne
gruzco. Era Espira. El R i n , tan ancho, se parec ía á 
una cinta desenvuelta. Por encima de nuestra cabe
za , el cielo era azul oscuro. Los pájaros nos ha
bían abandonado desde mucho antes, porque en 
aquel aire enrarecido su vuelo es imposible. E s t á 
bamos solos en el espacio y yo en presencia del des
conocido. 

—Es inútil que sepáis adónde os llevo—dijo enton
ces—y arrojó la b rú ju la al espac io .—¡Ah! ¡qué her 
mosa es una caída! Ya sabéis que se cuentan pocas 
v íc t imas desde Pilatre des Rosiers hasta el teniente 
Gale, y que siempre son debidas las desgracias á la 
imprudencia. Pilatre des Rosiers par t ió con Romain, 
de Boloña , el 13 de jun io de 1785. De su globo de 
gas habia colgado una montgolfiera de aire caliente, á 
fin de libertarse sin duda de la necesidad de perder 
gas ó t i rar lastre. Era poner una hornilla encendida 
debajo de un barri l de pólvora. Los imprudentes l l e 
garon á cuatrocientos metros y se vieron sobrecog í -
dos por vientos opuestos que los llevaron al mar. Para 
descender, Pilatre quiso abrir la válvula del globo, 
pero la cuerda se en redó y rasgó el aparato de tal 
modo que se vació en un instante. Cayó sobre la 
montgolfiera, la hizo dar vueltas y a r r a s t ró á los i n 
fortunados que se destrozaron en pocos segundos. 
Esto es espantoso ¿no es verdad? 

No pude responder mas que estas palabras: 
— ¡ P o r piedad, bajemos! 
Las nubes nos opr imían por todas partes y se c r u 

zaban sobre nosotros atronadoras detonaciones que 
se r e p e r c u t í a n en la cavidad del g'obo. 

—Me impac ien tá i s—esc lamó el desconocido— y no 
volvereis á saber si subimos ó bajamos. 

Y el b a r ó m e t r o fué á un'rse con la b rú ju la acom
pañado de algunos sacos de lastre. Debíamos estar á 

cinco m i l metros de al tura. Algunos c a r á m b a n o s de 
hielo se adhe r í an ya á la barqui l la , y una especie de 
nieve fría me penetraba hasta los huesos. Y entre 
tanto estallaba bajo nuestras plantas una horr ible 
tempestad, pero es t ábamos mas altos que ella. 

—No tengáis miedo—me dijo el desconocido.— 
Solo los imprudentes son v íc t imas . O l i v a r i , que pe
reció en Orleans se elevaba con una montgolfiera de 
papel; su barqui l la , colgada debajo de la hornil la y 
lastrada con materias combustibles, fue presa de las 
llamas. Olivari se cayó y se m a t ó . Mosment se ele
vaba en L i l l a sobre una meseta l igera; una oscila
ción le hizo perder el equil ibrio. Mosment se cayó y 
se ma tó . Bi t torf en Manheim vió que su globo de pa
pel se inflamaba en los aires: B i t to r f se cayó y se 
m a t ó . Harris subió en u n globo mal construido cuya 
válvula demasiado grande no pudo cerrarse: Harris 
se cayó y se ma tó . Sadler, privado de lastre por su 
larga permanencia en el aire, se vió arrastrado hácia 
la ciudad de Boston y t ropezó con las Chimeneis.y 
Sadler se cayó y se m a t ó . Coking descendió con un, 
paracaidas convexo que consideraba como una per- ' 
feccion: Coking se cayó y se mató . Pues b ien , yo las 
amo á esas víct imas de su imprudencia y mor i r é como 
ellas. ¡Mas arriba! ¡Mas arriba! 

Todos los espectros de esa necrología pasaban de
lante de m i vista. El enrarecimiento del aire y los 
rayos del sol aumentaban la di la tación del gas, ha 
ciendo que el globo siguiera subiendo. In t en t é m a -
quinalmente abrir la vá lvu la , pero el desconocido 
cortó la cuerda á algunos piés sobre m i cabeza. Es 
taba yo perdido. 

—¿Habe ' s visto caer á madama Blanchard?—me 
dijo.—¡Yo la he visto, yo! ¡S í , yo! Me encontraba en 
el Tívoli el 6 de ju l io dé 1819. Madama Blanchard se 
elevaba en un globo p e q u e ñ o para ahorrar gastos de 
gas, y se veía obligada á henchirlo del todo. A c o n -
secu 'ncia de eso el gas se escapaba por el apénd ice 
inferior dejando un rastro de h id rógeno . Llevaba 
colgada de un alambre una especie de aureola de 
fuegos artificíales que tenia que encender. Habia r e 
petido muchas veces este espei-imento. Aquel día l le
vaba además un p e q u e ñ o paracaidas lastrado con u n 
juego de pólvora terminado en bola con l luvia de 
plata. Debía dejar caer este aparato después de ha
berlo inflamado con una lanza de fu^go preparada á 
este fin. P a r t i ó . La noche estaba sombr ía . En el mo
mento de encender su jugue te , tuvo la imprudencia 
de hacer pasar la lanza de fuego por la columna de 
h idrógeno que se escapaba del globo. Yo tenia la vista 
clavada sobre ella De repente un resplandor ines
perado alumbra las tiniemas. Creí que era una sor
presa que la entendida aeronauta nos daba. El res
plandor c r e c i ó , desaparec ió de pronto y r eapa rec ió 
en la parte superior del globo en forma de un i n m e n 
so chorro de gas inflamado. Esla claridad siniestra se ^ 
proyectaba sobre el boulevard y todo el barrio de 
Montmartre. Entonces v i que la infeliz se levantaba 
y t r a tó dos veces de comprimir el apénd ice del globo 
para apagar el fuego, después se sentó en la barquilla 
é in ten tó d i r ig i r su descenso, porque no caia. La 
combus t ión del gas d u r ó muchos minutos. E l globo, 
achicándose mas y mas, seguía bajando, pero no era 
una caída. El viento soplaba del Noroeste y lo impe
lió sobre P a r í s . Entonces en las inmediaciones de la 
casa n ú m e r o 16 de la calle de Provence habia inmen
sos jardines. La aeronauta podía caer allí sin peligro. 
Pero ¡fatalidad! El globo y la barquilla tropiezan con 
el tejado de la casa. E l choque fue ligero. ¡Socor ro! 
gri tó la desdichada. L legué entonces á la calle. E l 
aparato se deslizó por el tejado, e n c o n t r ó un garfio 
de h ier ro , y el sacudimiento producido arrojó a ma
dama Blanchard fuera de la barquilla y la precipi tó 
sobre el piso de la calle. Madama Blanchard se m a t ó . 

Esas historias me helaban dé horror . E l descono--
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E l loco había desaparecido en el espacio. 

cido estaba de pié con la cabeza descubierta, el pelo 
erizado, la vista es Ira viada. 

No había i lusión posible. Por ü n veía yo la h o r r i 
ble verdad. Tenia que habé rme la s con u n loco. 

Tiró lo que quedaba de lastre y lo menos debimos 
subir á nueve m i l metros de altura. La sangre me 
salía por la nariz y la boca. 

—¿Hay algo mas bello que los m á r t i r e s de la c ien
cia?—esclamaba el insensato. La posteridad los ca
noniza. 
. Pero yo no oia nada. El demente mi ró en torno 
suyo y se arrodilló poniéndose al alcance de mi oido. 

—¿Y la catástrofe de Zambeccari, la habéis olvida
do? Escuchad. El 7 de octubre de 1804 , el tiempo 
se serenó al parecer a lgún tanto. En los días prece
dentes la l luvia y el viento no hab ían cesado, pero la 
ascensión anunciada por Zambeccari no podía apla
zarse. Sus enemigos se mofaban de él y era nece
sario emprender la subida para librarse á sí mismo 
y salvar a la ciencia de la rechifla públ ica . Esto su 
cedía en Boioña. Nadie le ayudó a llenar el globo. 

Subió á media noche acompañado de Audreol í y de 
Grossetti. El globo ascendió lentamente, porque es
taba agujereado por la l l u v i a , y el gas se escapaba. 
Los tres in t répidos viajeros no podían observar el 
estado del ba rómet ro sino con la l interna sorda, y 
Zambeccari no habk comido nada en veinticuatro 
horas. Grossetli estaba t ambién en ayunas. 

—Amigos mios—dijo Zambeccari—el frío me 
acongoja y estoy cansado. Voy á mor i r . 

Cayó sin aliento en la galer ía . Lo mismo sucedió 
con Grossetti. Andreol í era el ún ico que estaba des
pejado. Después de prolongados esfuerzos, logró sa
car á Zambeccari de su entorpecimiento. 

—¿Que hay de nuevo? ¿A dónde vamos? ¿De dónde 
viene el aire? ¿Qué hora es? 

—Son las dos. 
—¿Dónde está la brúju la? 
—Derribada. 
— ¡ G r a n Dios! ¡La bug ía de la l interna se apaga! 
—Es que ya no puede arder en este aire enra

recido. 
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La luna no habla salido y la a tmósfera estaba s u 
mida en u n tenebroso horror, 

— ¡ T e n g o frió, tengo frío! Andreol i ¿qué ha 
remos? 

Los desgraciados descendieron lentamente al t r a 
vés de una capa de nubes blanquecinas. 

—¡Chut !—di jo Andreol i—¿Oyes? 
—¿Qué?—respondió Zambeccari. 
— U n ruido singular. 
—Te e n g a ñ a s . 
—No. 
Ved á esos viajeros en medio de la noche, escu

chando ese ruido incomprensible. ¿Van á tropezar 
con una torre? ¿Van á ser precipitados sobre los t e 
jados? 

—¿Oyes? Parece el ruido del mar. 
—Imposible. 
—Es el bramido de las olas. 
—Es verdad. 
— ¡ L u z ! ¡Luz! 
Después de cinco tentativas infructuosas, Andreol i 

consiguió luz . Eran las tres. El rumor de las olas se 
oian entonces con violencia. Tocaban casi la superfi
cie del mar. 

— ¡ E s t a m o s p e r d i d o s ! — g r i t ó Zambeccari y se 
apoderó de u n gran saco de lastre. 

— ¡ F a v o r ! — g r i t ó Andreol i . 
La barquilla tocaba el agua, y las olas les cub r í an 

el pecho. 
A l mar los instrumentos, la ropa, el dinero. 
Los ae ronáu ta s se desnudaron completamente. E l 

globo aligerado se elevó con espantosa rapidez. Zam
beccari tuvo un vómito considerable. Grossetti sudó 
mucha sangre. Los desgraciados no podian hablar 
por lo angustioso de su resp i rac ión . El frío los so
brecogió y se vieron cubiertos en u n instante por 
una capa de hielo. La luna les parec ía roja como 
sangre. 

Después fie haber recorrido aquellas altas r eg io 
nes durante media hora, la m á q u i n a volvió á caer al 
mar. Eran las cuatro de la m a ñ a n a . Los náuf ragos 
ten ían la mitad del cuerpo en el agua, y el globo 
haciendo vela, les arrastro durante algunas horas. 

A l amanecer se encontraron frente á Pessaro á 
cuatro millas de la costa. Iban á llegar cuando un 
golpe de viento los repel ió al alta mar. 

Estaban perdidos. Las barcas espantadas huian de 
ellos. Por fortuna un navegante mas instruido fué á 
su encuentro, los recogió a bordo y desembarcaron 
en Ferrada. 

Viaje espantoso ¿no es verdad? Pero Zambeccari 
era un jóven enérg ico y valiente. Apenas repuesto 
de sus padecimientos, volvió é emprender sus ascen
siones. Durante una de ellas t ropezó en u n á r 
bol su lámpara de espí r i tu de vino se d e r r a m ó por 
la ropa, se vió envuelto por las llamas y su m á q u i n a 
comenzaba á encenderse cuando pudo apearse medio 
quemado. 

Por ú l t imo , el 21 de setiembre de 1812, hizo otra 
ascensión en Boloña. Su globo se encend ió en u n á r 
bol y su l á m p a r a volvió á incendiarlo. Zambeccari 
cayó y se m a t ó . 

—Y ante «stos hechos—añadió el desconocido— 

¿todavía hemos de vacilar? No. Cuanto mas arriba 
subamos, mas gloriosa será la muerte. 

Aliviado nuestro globo de todos los objetos que con
tenia, fuimos elevados á altura slmposlbles de apre
ciar. |EI globo vibraba en l aa tmós fe ra . A l menor ruido 
pa rec ía que estallaban las bóvedas celeste. Nues
t ro globo, ún i co objeto que fijaba m i vista en la i n 
mensidad, estaba á punto de aniquilarse, y encima 
de nosotros las alturas del estrellado firmamento se 
pe rd ían en las profundas tinieblas. 

V i que el individuo se puso en pié ante m i , d i 
ciendo: 

—Esta es la hora. Es menester mor i r . Los h o m 
bres nos desechan y desprecian. Aplas témoslos . 

—¡Grac ia ! g r i t é . 
—Cortemos estas cuerdas. Abandonemos esta bar

quilla al espacio. ¡La fuerza atractiva c a m b i a r á de 
rumbo y nos iremos al sol! 

La desesperac ión me ga lvanizó . Me arro jé sobre el 
loco, anduvimos agarrados en t ab l ándose una t r e 
menda lucha; pero fui derribado y mientras que me 
aseguraba con la rodil la , se puso a cortar cuerdas de 
la barquilla. 

—Una. . . dijo. 
—¡Dios mío ! 
—Dos.. . t res. . . 
Hice u n esfuerzo sobrehumano, me levan té y r e 

pelí con violencia al insensato. 
—Cuatro. . . e sc lamó. 
La barquilla cayó pero yo me había agarrado por 

instinto á las cuerdas del globo y t r e p é hasta las ma
llas de la red . ^ , 

E l loco había desaparecido en el espacio. 
El globo fue elevado á una altura incomensurable 

y se oyó un terr ible crugido. El gas, demasiado d i 
latado habla rebentado la cubierta. Cer ré los ojos. 

Algunos instantes d e s p u é s , me r e a n i m ó u n calor 
h ú m e d o . Me encontraba en medio de nubes encen
didas. El globo giraba con u n vér t igo espantoso. Co
gido por el viento andaba cien leguas por hora en 
su curso horizontal y los r e l ámpagos se cruzaban en 
su rededor. 

No era, sin embargo, m i calda m u y precipitada. 
Cuando abr í los ojos, v i la c a m p i ñ a . Estaba á dos 
millas del mar y el h u r a c á n me impel ía impetuosa
mente hác ia las olas cuando u n sacudimiento brusco 
me hizo soltarme. Mis manos se abrieron, por ellas SÜ 
deshizo r á p i d a m e n t e una cuerda y me e n c o n t r é ew 
t ierra . 

Era la cuerda del ancla que barriendo la superficie 
del suelo, se había agarrado á una grieta, y m i g l o 
bo, aligerado de nuevo, fué á perderse mas al lá de 
los mares. 

Cuando r e c o b r é el sentido me e n c o n t r é acostado 
en casa de u n aldeano, en Hardewick, p e q u e ñ a p o 
blac ión de Gueldres, á 15 leguas de Amsterdan á 
orillas del Zuiderreo. 

U n milagro me había salvado la vida, pero m i viaje 
no había sido mas que una sé r i e de imprudencias co
metidas por u n loco y que yo no había podido evitar. 

Que esta terr ible r e l ac ión , al ins t ru i r á mis iecta 
res no desaliente á los esploradores de los rumbos 
a tmosfér icos . 

FIN. 
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